
Tratado duradero 
con Portugal 

La quincena ha traido a la arbi
ta pesquero, r:speciallllellle a la de 
Calicia y Andalucía Occidelltal, 
una bucno noticia. La de haberse 
concluido, después de tontas pró
rrogas agobiantes, IIIT tratado dura
dero COI! Portugal, sobre la pesca 
¡nI/le a sus costas. Que, por estar 
baJado ell lIlI principio de recipro
cidad, también posibilita el acceso 
de los buques portugueses a lIt/cs
Ira ZOlld. Esta cOl/frapar/ida l/O de
be perderse de vista. 

Parece q/le en el país vecino l/O 

ba sido acogido WIl favorable /lIJa
nimidad el tratado de Madrid, días 
atrás concluido. Sil! embarso I!II

radas las cusas COIl objetividad, lIOS 

parece q/le la discordancia resl/lla 
poco jllstificable. Portugal /la ha 
renl/nciado a níllglllld de las posi
ciones adqtúridas, puesto que las 
¡;cr~lIcias .fe¡,IIirán eúgiéndose y /lO 

seráll más baratas. Por tanlo, si se 
trata de ase¡,IIrar 1111 reconocimien
to permal/ente de la soberania de 
Portufl.al sobre la ZOlla, la realidad 
de tal situaci{J11 es evidente. 

Lo que 110 1105 parece admisible 
para Ilillgulla de las partes, si en 
realidad quieren el/tel/derse ell plan 
de igualdad, es insistir en esta tác
tica de la Iflcba y la incertidumbre, 
ell IIIla rama de la prodllcción esell
cial para ambos países, y que dll
rante siglos se ha explolado en ré
gimen de cOII/lIIúdad bilateralmel/te 
abierta. El tralado aUl/que tellga 
vigencia plflrial/ual, COII dio l/O ha
ce más que elimillar fll/ jactar de 
al/tagonismo dOllde debe implallfar
se de ulla vez fff/ régimen duradero 
de paájicación, como premisa de 
colaboración igualitaria. 

Seríalllos los primeros ell delell
da la plenitud de la soberallía de 
Portfl?,al, si alguien pretendiese dl/
sorianiellte, Iratar de disminuirla. 
Pero esta es una cuestión hace si
glos cal/celada, ell la que lIadie pre
tende hurgar. Lo que es I/ecesario, 

(/1 menos en los ordenes cllltural, 
social y económico, es que sobre esa 
realidad, ya clavada en la historia, 
se edijique, se construya una rela· 
ción más abierta, máJ cOllstructiva, 
más progresiva. Siempre será mu

cho más provechosa para amhaJ 
aI(/S de Iberia, que la anacronica 
indiferencia por parte de EJpaiía o 
el exceso de desconjianza por parte 
de Portugal. 

En todo caso, esta es la tónica 
que ell el mUlldo ibérico de la pes
ca dehe reillar de ahora en ade
lante. 

M. 


